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PRESENTACIÓN. 

 

Ya la mayoría de los escritos que abarcan la literatura erótica no son considerados 

como tabús, porque  relatan actos sexuales específicos, adentrándose en 

diferentes  espacios provocando  deseos sexuales en múltiples esencias. Dejan 

muy poco a lo imaginario pero a la vez  despiertan chispas en la utopía cotidiana. 

Desde el siglo XX los grandes escritores de novelas y cuentos de lo erótico, son 

más libres a la hora de presentar al mundo sus ideales. Como por ejemplo, 

George Bataille en su conocida novela “Historia del ojo” donde el goce, la plenitud 

y el placer tienen sabor a muerte. 

El erotismo es una forma estética y enriquecedora cuando se trata de los juegos 

de la literatura, ya sean representados en la poesía o de forma narrativa. Se juega 

con las insinuaciones, el morbo y la excitación que las letras  pueden llegar a 

provocar.  

En este trabajo encontraremos los cuentos escritos por una mujer cuyo expresar 

en el papel es transparente, es decir, sopla  sobre sus propias letras, se divierte 

con la mente de los lectores y los  trasmite de lleno en las escenas. No pone  

límites  a su vocabulario y la lectura se  torna fresca y entretenida.   

Los cuentos relatan las vivencias de dos mujeres aparentemente opuestas,  pero  

cada una con vacíos internos notoriamente  tan grandes qué, según la autora, el 

vicio y el sexo son los únicos  que pueden llegar a  complementarlas.  
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De alguna manera, con estas historias, uno  puede llegar a sentirse identificado.  

Tanto  hombres como  mujeres tenemos ocultos muchos de  nuestros más 

grandes deseos y fantasías sexuales, que por cualquier motivo (no 

justificadamente  importante) no pueden ser saciados.  

Por el contrario, la autora nos invita  a despertar esas bajas pasiones que todos 

cargamos consigo en un saco fantasmal. Ya que las limitaciones y represiones del 

placer pueden  convertirse en cargas emocionales  autodestructivas.  
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“ENTRE SÁBANAS, CLAVÍCULAS Y OTRAS ESDRÚJULAS” 

Entrevista a Priscila de Luna’s. 

 

“El vicio no es peligroso más que para la virtud,  porque ésta, débil y tímida, no se 

atreve nunca a nada, pero en cuanto aquella sea borrada de la faz de la tierra, el 

vicio, al no ultrajar más que al vicioso , hará surgir otros vicios, pero no alterara 

ninguna virtud1.”  

Marqués de Sade.   

 

Qué pasa cuando tus días empiezan a cambiar, cuando ya no te sientas en la 

misma banca, ni te comes el mismo almuerzo, a la misma hora, en el mismo lugar. 

Cuando hablas con alguien que todo el tiempo te dice que disfruta estar 

respirando cerca de ti, cuando lees nuevos libros y conoces diferentes mundos.  

Qué pasa cuando eres tú quien empieza a cambiar, cuando ya no piensas en las 

mismas formas para satisfacerte,  cuando tu cuerpo no responde a los mismos 

movimientos y te impulsa a dejar diferentes huellas. Ahora intentas pensar en 

quienes has expulsado de tu cama y en quienes quisieras meter en ella, intentas 

pensar en quienes por alguna razón puedes tocar pero no sentir. Tus manos se 

vuelen insensibles a roses de costumbres y tus ojos empiezan a descubrir nuevos 

caminos  en otros cuerpos.  

                                                             
1
 Marqués de Sade, Justine o los infortunios de la virtud. Pg.: 75.  
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Qué pasa cuando una mañana te despiertas y puedes tener relaciones sexuales 

con él, ella, ellos, ellas, eso, sin importar siquiera su contextura o su nombre. 

Disfrutar de los buenos gritos, de los pies fríos y  los buenos días con sabanas 

húmedas. Entonces,  te diriges al baño, decides hacerle caso a Freud y pensar 

que la sexualidad es todo lo que te rodea, analizando  sobre cómo las primeras 

impresiones sexuales de nuestro desarrollo, dejan las más profundas huellas en 

nuestra vida anímica y pasan a ser determinantes claves en nuestro desarrollo 

sexual posterior. 

Cuando lo único que pasa por tu mente es adentrarte en los muslos de cada par 

de piernas largas, reconocer los poros y  los vellos de un cuerpo. Encontrar paz  

en los  ombligos y   cambiarles la función dentro de cada intimidad,  hacer de la 

piel  las calles por las que a la lengua le gusta dejar su flujo ardiente.  

Es ahí cuando te exiges más, más olor, más sabor, más fuerza y  dolor. Sientes 

esa necesidad de convertir al cuerpo en lienzo de inspiraciones lujuriosas, 

decorado con cenizas,  espermas, salivas y sangres.  Buscas amantes que lancen 

gases en tu vagina o una amante con senos que te ahoguen la boca. Sientes que 

la lluvia está ahogándote más de lo que debería, que gota a gota se resbala sobre 

ti, te hace una herida cada vez más grande y tú  buscas las formas más  

particulares de cicatrizarlas.  

Te sientas a ver pornografía en películas o videos,  mientras piensas que a veces, 

es bueno arriesgarse a estar con uno mismo, a explorarse, a conocer cada punto 

inalcanzable a manos ajenas.  
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A encerrarte en una habitación  con tus cinco personalidades y follártelas a todas, 

porque hasta el ser egocéntrico te produce morbo. Dentro de tu posición has 

elegido al sexo por encima de cada compañía.                                                                                                                    

¿Qué pasa cuando el sexo completa todo eso que te hace falta y todo eso que no 

tiene una respuesta ni una solución?  

La sexualidad es un elemento clave de la personalidad, influye drásticamente en 

nuestras decisiones, las cuales cambian días, piensas que: no  hay nada de malo 

en querer escapar, en querer usar un paracaídas y lanzarte hacia un vacío más 

grande. En que no importan los prejuicios ni las etiquetas en donde te llaman 

“enferma”,  entre muchas otras cosas que dice la sociedad,  para ocultar su propia 

posición  en personas mejor consideradas como libres de cuerpo y alma.    

Cada día trae consigo su propia agonía, aun estando rodeados de conocidos, 

amigos o familiares; nos hemos llegado a sentir tan solos y  vacíos, sin explicación 

alguna. Hemos mantenido a la mente ocupada, tratando de esquivar los porqués 

de nuestros momentos agobiantes. Hacemos un intento por bloquear o arrojar al 

saco del olvido aquellas cosas que nos han afectado;  la muerte de un ser querido, 

un viejo amor, el trabajo, la tensión sexual, que es en estos momentos nuestro 

principal interés.  

Ahora bien, el ser humano nace con unas estructuras centrales activas que son 

determinantes de la frecuencia, la forma y la orientación de la conducta sexual. 

Estas estructuras se relacionan y adaptan a la realidad externa y al sujeto.  
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Desde que comenzamos nuestra vida sexual puede tornarse de dos maneras: 

activa y pasiva. Pero esto puede ir cambiando a lo largo de la vida. Todo varía de 

tus expectativas, como querer ser la pareja estable de alguien o simplemente 

tener relaciones abiertas, sin ninguno tipo de compromiso o selección permanente. 

Ambos casos se ven reflejados. Para empezar, desmentiré el mito que dice que el 

deseo sexual es mayor en los hombres. A las mujeres también nos encanta el 

sexo y encontrar quien nos satisfaga de manera completa es bastante complicado.  

Los pensamientos sexuales en la mente de una mujer pueden llegar a tornarse 

cada vez más intensos y oscuros. Es complicado: cuando una mujer no se siente 

sexualmente satisfecha empiezan a intervenir otros factores  que afectan su 

estado emocional: En algunos casos, las mujeres podemos  llegar a levantarnos 

de mal humor, fumar más de lo normal, utilizar la masturbación con mayor 

frecuencia, los juguetes sexuales e incluso llegar a puntos extremos de 

promiscuidad. De alguna u otra manera con el fin de sentirnos saciadas.  

Para concentrarnos más a fondo con el tema, tengo el agrado de presentar estas  

obras literarias, “Beatrice” y “Mi verdad” cuya autora es una mujer que intenta en 

sus personajes representar al otro “yo” en cada uno de sus lectores.  

Priscila de Lunas, quien ha compartido sus cuentos, nos ha dado la oportunidad 

de poder conversar con ella acerca de estos relatos. La autora ha respondido de 

manera muy positiva frente a esta invitación: Nos comenta que es una experiencia 

bastante novedosa para ella.   
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Nos dice qué, con su libre expresión, su visión de mundo y sus expectativas como 

creadora de personajes,  alguno de ellos pueda lograr alguna influencia sobre sus 

lectores. Qué uno de sus propósitos es llegar a despertar fascinación, locura y 

deseo  por un cuerpo femenino, mayor interés por las relaciones sexuales sin 

inmiscuir géneros, despertar la imaginación y empezar a descubrir nuevos 

caminos para llegar al orgasmo de la vida. Que sus ideas se vuelvan palpables 

para quienes las leen, las descifren  y al mismo tiempo, revelar los secretos que 

hay reflejados detrás de los ojos de cada uno de sus personajes.  

Reconocer que el  erotismo es un enriquecimiento del acto sexual y de todo lo que 

lo rodea gracias a la cultura, gracias a la forma estética.  Consiste en ceder al acto 

sexual de un decorado, de una teatralidad para, sin engañar al placer y al sexo, 

añadirle una dimensión artística. 

A continuación, una transformación de presencia a través de la entrevista, en la 

cual se abordan temas acerca de las obras de la autora  tratadas en este trabajo. 

En esta entrevista, Priscila de Lunas nos habla del proceso de la construcción de 

sus cuentos, nos cuenta sus inspiraciones y sus rutinas en el transcurrir  de sus 

escritos. De la realización de los personajes en su ambiente, e incluso nos revela 

hasta qué punto está mezclada su vida personal y sus experiencias con su obra 

literaria. 
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Entrevistador: Yessica Murillo Bejarano.   

Entrevistado: Priscila de Lunas. 

Lugar: Plaza san diego.  

Objetivo de la entrevista: Conocer el trabajo de la autora, sus ideas y un poco de 

su vida personal, mezclarlas y convertirlas en una investigación carnal para los 

amantes del placer.  

 

1. ¿Cómo y cuándo fueron tus inicios en el mundo de la escritura?  

No me considero una escritora,  en los diferentes sentidos de la palabra; solo me 

gusta hacer inmortales algunas  historias. Estando en séptimo grado, el Colegio 

con asociación  del periódico el Universal organizaron una actividad sobre  

cuentos infantiles. Yo no tenía el más mínimo interés en participar, pero días  

después tuve un sueño, en el que  aparecían dos gemelas muy hermosas  

totalmente idénticas.  Había una relación extraña entre  ellas: se deseaban 

intensamente, procuré entonces rescatar las imágenes del sueño para que 

perduraran. Empecé a escribir y al mes ya tenía una historia completa. En el relato 

quise explicar el deseo de estas dos hermanas: permanecían  en mundos 

ilusorios, en los que una de ellas  admiraba su propia belleza, sus finas manos, su 

delicada piel y sólo  pensar en que existiera otra persona con rasgos físicos muy 

similares a los suyos se  mezclaban en su interior el  egocentrismo y el morbo. Por 

otra parte, su hermana era un poco más posesiva: pensaba en poseerla  todo el 
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tiempo,  salvajemente. El pecado despertaba en ella la fascinación de compartir la 

misma sangre en la cama.   

Con este, mi primer cuento, titulado “El cuarto”,  empecé a amar la escritura. Era 

maravilloso descubrir que las letras son alas que no se desvanecen y que para 

darles vida sólo necesitas un lápiz y un papel.  No envié el cuento al concurso, 

pero si fue leído por muchas personas,  obtuve buenos comentarios al igual que 

críticas, lo cual es aceptado y más si proviene de lectores que no comparten mis 

ideales del deseo a costa de cualquier parentesco.   

Hasta hace unos años volví a retomar la escritura larga, gracias a la motivación de 

Helena, una gran amiga,  pues antes solo me dedicaba a la poesía, me parecía 

más mi estilo y me sentía cómoda. 

 

2. ¿Es posible actualmente leer esa historia? Podemos notar que con 

ella, elegiste desde un principio la literatura erótica. 

Lastimosamente esa y muchos otros escritos los perdí en mudanzas. Pero aun 

así, creo que siguen vivos en la mente de quienes los leyeron.  

Es cierto, por lo demás,  desde que comencé a leer, a ver e imaginar historias,  

siempre estuvieron marcadas por el componente erótico. Sería imposible pasar 

por alto algunos autores, los más sobresalientes de ésta época, los cuales se 

encargan de poner en alto la expresión literaria medieval de Occidente. Tales 

como Boccaccio, Dante, y Chaucer, quienes con sus particularidades estéticas, 
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hacen del erotismo y del amor parte de su literatura, reflejando así las 

experiencias cotidianas y culturales de distintos personajes.  

No sé si fue cuestión de elección; más bien fue un amor a primer verso. Después 

de escribir aquel cuento, comencé a leer  a Henry Miler Trópico de cáncer,  que 

convirtió el erotismo en  religión e hizo nacer en mí el interés por las trabajadoras 

sexuales.  Seguí con obras como Emmanuelle, de Emmanuelle Arsan, Lolita  de 

Vladimir Nabokov;  Las edades de lulú de Almudena Grandes, y otras obras claves 

como Historia de O de Pauline Réage o el gran Marqués de Sade,  con las 

historias de Juliette o las prosperidades del vicio, y  Las 120 jornadas de Sodoma.  

Estos escritores han  ido creando grandemente muchas influencias en mi trabajo.  

Soy seguidora de sus obras: Alimentan mi imaginación hacia nuevas visiones 

sobre el sexo. La literatura erótica no solo nos habla de “pornografía”. Es una 

oportunidad para darle un giro a la mente de los lectores, de encontrar placer 

mediante la lectura y sus imaginarios.  Como lo hizo conmigo, una experiencia  

tanto escrita como vivida y disfrutada.  

 

3. Es una pena no conocer muchas de las joyas ocultas que abarcan el 

erotismo, existen obras que no son muy populares pero son 

igualmente muy buenas y no  obtienen el merecido reconocimiento.  

Por consiguiente es importante este tipo de eventos, donde se puede 

dar a conocer nuevas obras. Priscila, ¿podrías darnos algunos 
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detalles de los cuentos Beatrice y MI verdad, cómo fue su proceso de 

creación? 

En estas obras se cuentan las vivencias de dos mujeres físicamente muy 

atractivas. Dos personajes opuestos. Pero con un mismo final, y no me refiero 

solamente  al final como la muerte. Me refiero a lo bajo que se puede llegar a caer 

a causa de las adicciones.  La existencia de estas  mujeres está basada en el 

cuerpo, en lo  sexual y su conocerse;  encontrar la luz y la oscuridad concluyendo 

en una mezcla que se destruye  por la neurosis. 

Con el cuento Beatrice me pasaron varias cosas.  Me llevé  varios meses para 

poder moldearlo, los capítulos no los escribí en orden, uno tras otro. De hecho 

solo procedió de notas  que iba encontrando  en mis libros. Beth es una mujer 

dura, sin límites, muy espontánea. Para ella nada  tiene la mayor importancia: Está 

llena de cicatrices; y sus actos son producto de las retorcidas imágenes que la 

persiguen desde  pequeña.  

Beth se mantiene en relaciones sociales con diferentes personas, los cuales 

también dentro de la historia mantienen cierto protagonismo e incluso algunos 

llegan a tomar voz.  

En Mi verdad, por su parte la protagonista,  Alison, es una  mujer joven, malcriada 

por sus padres, dominante, de carácter fuerte y con  buenos ingresos económicos.  

Amante a los buenos instantes con un buen acompañante,  su mayor talento es 

engañarse a sí misma al creer estar enamorada de Martin,  aunque  él no la 

satisface completamente. En su desespero por encontrar un orgasmo de cuerpo 
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completo, Alison intenta convencer a Martin de practicar todo tipo de actos 

sodomices.  

Para conseguir el “sí”  Alison confunde un acontecimiento que le marcará, utiliza la 

manipulación y la fuerza para poder tener algún tipo de control sobre sus víctimas.   

Este cuento lo escribí inspirada en ideas que rondaban  por las paredes de mi 

habitación.  

 

4. Estas historias no sólo describen las relaciones que tuvieron estas 

mujeres, más bien parecieran tratar de hacernos ver al sexo como 

persona, a la persona como maquina sexual y al placer como objetivo 

de vida. Que existen diferentes visiones de mundo y cada una trae 

consigo consecuencias. En tu respuesta anterior, pude notar ciertas 

actitudes de familiaridad al momento de describir a los actores de la 

historia. ¿Qué tantas experiencias personales podríamos encontrar 

bajo la sabana de estos cuentos?  

Según  Whitman, un texto literario es más gustoso en la medida en que compone 

más niveles de experiencia. Digamos que algunas de las características físicas y 

emocionales de los  personajes de estas historias están inspiradas en personas 

que tienen alguna relación conmigo. Ya sabemos que en el papel se pierde la 

identidad y pasa uno como lector a interpretar el protagonismo de cualquiera de 

los personajes. Y en cuanto a las escenas,  pues…  ¡que te puedo decir! Todo 

está en la imaginación, en la edad moderna, en Joaquín Sabina, en Rafael 
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chaparro,  todo está en lo que lees, en lo que piensas, en lo que comes, en lo que 

haces en la ducha, en lo que fumas, en lo que sueñas, lo que deseas o fantaseas. 

Y  si vas al Centro de piedra y a las calles de la ciudad de la Eterna Primavera 

podrás hallar alguna de las imágenes donde estas dos mujeres estuvieron 

viviendo y relatando sus andanzas. 

 

5. Si bien se ha dicho que el sexo es equivalente al amor,  en el sentido 

de que es algo establecido socialmente como natural del ser, también 

es cierto que, como muchas otras cosas que  nos hacen sentir vivos, 

se rige por límites.  ¿Crees qué estas dos mujeres ven el sexo como 

producto de un desequilibrio emocional a falta del sentimiento propio 

del amor?  

Lo que pasa con estas mujeres es que son peligrosas, difíciles de tratar.  Son 

mujeres llenas de vacíos, de falsas aspiraciones. Ninguna acepta su situación,  

su vida, y muchos menos ese “desequilibrio emocional”. Ambas se exigen  una 

respuesta  que  va encaminada a malos finales. Cada uno de los personajes 

tiene pedacitos de otros seres  incrustados en la piel y cada uno de estos son 

pequeños momentos habidos. Historias que no vale la pena vivirlas si no se 

escriben.  

Beatrice y Alison no son mujeres para amar, a pesar que cada una tuvo la 

oportunidad de estabilizarse emocionalmente. El sexo para ellas  no se mezcla 

bien con los sentimientos. Hacen su propio paquete de placer a cambio de 
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agobio. Valdría la pena  ir por la calle y encontrar a tu propia Ali o a tu propia 

Beth, pero sería un riesgo innecesario querer establecer con estas mujeres 

relaciones amorosas más allá del sexo. Tienen perfectamente claro el 

concepto de amor,  pero ninguna se esmera en hacerlo verso. Beth nunca tuvo 

tiempo para enamorarse y Alison escogió los encuentros sexuales por encima 

de los amorosos.  

 

6. Al referir sus historias, Alison y Beatrice  utilizan un vocabulario que 

puede llegar a tornarse “vulgar”. ¿Ese tipo de críticas con respecto al 

léxico que utilizas en los cuentos es importante para ti?  

A la hora de escribir no me gusta limitarme. Pienso en el mensaje que  mis 

escritos puedan trasmitir. En ese sentido, soy egoísta. Tengo ideologías de las 

cuales no saldré a causa de críticas.  Se trata simplemente de influencias y de 

encontrar la manera más cómoda de explicar situaciones. El vocabulario “vulgar” 

en este caso, ayuda mucho a los personajes a darse a conocer tal y como son. El 

lenguaje es un  indicio de que se acerca una lectura en la cual la mente tiene que 

abrirse completamente. 

 

7. ¿Esto quiere decir que no piensas en el lector? 

Al escribir uno pierde responsabilidades. No estamos enterados de cuantas 

personas están en este momento leyendo lo que escribimos. Yo sólo pienso en 
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unos cuantos lectores específicos, en medida de gustos; si yo creo que esto les 

gustaría o no. Y  así voy cambiando y reconstruyendo la historia.   

 

No cabe duda que la literatura erótica está creciendo.  Las reglas y fórmulas para 

expresar el amor y el placer deben desaparecer. Actos como entregarse y 

consumirse a un cuerpo deben ser maneras de salir de la realidad e incluirse en 

una fantasía orgásmica. Transportarse  a un mundo donde todo se puede, todo es 

húmedo y siempre huele a sexo. Un lugar donde no se ponen límites porque aún 

se están descubriendo, un lugar donde las pieles se hacen cómplices, donde los 

amantes se descubren a través de sustancias ásperas y todo se vuelve 

imprescindible. Siempre surge algo nuevo y no está permitida la monotonía. Un 

lugar donde las palabras se enmudecen,  dan paso a los gemidos, a los gritos, a 

las uñas, los jadeos, y se convierten en los únicos lenguajes validos ante las 

reacciones del cuerpo. Basta con una palabra,  un rose, una mirada o un cigarrillo,  

para volver a comenzar,  para volver caer en una peligrosa y mágica trampa 

sexual.  

A continuación dos cuentos que encierran en sus páginas el simple juego de creer 

estar vivo dentro de la   propia muerte,  cuentos que incitan a ahogarte en fuentes 

de aguas fogosas y quedarte a vivir en las curvas de unas clavículas.  
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I  

 

Todos me llaman Beth, bueno no todos, mi mejor amiga me llama ninfa y nunca he 

querido preguntarle por qué. Vivo en la ciudad más amarga de todas, estoy un 

poco quebrada  pero nunca dejo de pintarme los labios.  No creo en las relaciones 

pero ando profundamente enamorada de Anthony Kiedis.  Mi primera experiencia 

sexual fue con un juguete, odio ser yo misma y prefiero el fracaso prematuro. 

Tengo mis propios dioses, me obsesiona la lógica y tengo visiones de mi propia 

muerte.  Me gusta llevar el cabello a los hombros y mostrar mis piernas.  

Siempre he pensado que tengo frustraciones de infancia,  fui algo rara para  los 

demás.  Me ganaba el dinero besando niñas en el colegio para tres o cuatro 

espectadores. De hecho hasta mis 19 años creí ser lesbiana, salía con una chica 

rubia de pies grandes, me gustaban sus rizos y que se quitara el sujetador  en 

todos lados. Ojalá volviera a verla, le haría el amor con un toque más de 

experiencia. Nos conocimos en la universidad, nos besábamos en cambios de 

clases y fumábamos marihuana en las escaleras que daban al tercer piso.  

Después de clases la lleve a mi casa por primera vez y le di un dulce, a ella  le 

encantaba el rojo. Se llama  Anna,  se comía  el dulce y sus labios se ponían cada 

vez más vivos. En ese entonces solo vivía con mi madre y sobre mis leyes de no 

meter a nadie en mi habitación, le desnudé hasta las pecas sobre la cama de mi  

mamá. Era  mi primera vez y Anna era muy hermosa, como si la hubieran 

moldeado mis propias manos. Tenía un ojo más triste que el otro y siempre olía  a 
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vino blanco. Yo estaba sobre ella, la besaba y ella seguía jugando con su dulce. 

Recuerdo haber sentido unos ridículos celos por aquella azúcar colorida, se lo 

arrebaté de la boca para colocarlo en sus labios superiores. Estaba mojada y 

sabia a pequeños pedazos de cielo cubiertos por la azúcar, arrodillada sobre el 

piso sin dejar de recorrer su mundo con el dulce, me tragaba todos sus sabores de 

manera grotesca, los gemidos de Anna tenían mejores notas que cualquier 

canción y se metían en cada curva de mi piel, las sentía en mi lengua y se movía 

en dirección  a ellas.  El dulce fue perdiéndose en los jugos de Anna, en mis 

papilas y en las sabanas de mi madre.  

Yo no lograba entender por qué Anna sonreía tanto, pero me lo explicó. Me 

levantó de los brazos y me tiró a la cama frente a ella, abrazó todo mi cuerpo con 

sus muslos temblorosos.  

A Anna le gustaba el reggae y al comienzo de una de sus canciones favoritas 

bailaba sobre mí. Rosaban sus vellos con los míos y… “hijueputa”  ¡me encantaba! 

La aparté por unos centímetros y logré penetrarla con mis dedos; volvió a sentarse 

sobre mí, excitada, con miedos y un poco distraída. Anna miraba hacia el techo 

mientras se retorcía sobre mí. Mordía sus labios y apretaba el culo  cada vez que 

yo intentaba meterle otro dedo y lo lograba. Se volvió más fácil cuando toda mi 

mano la sentía, estaba caliente, muy mojado. Anna gritaba y yo me corría. En un 

par de minutos toda mi cadera estaba ahogada. Ella se hacía agua y yo tenía sed, 

la bebí hasta saciarme.  
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Al terminar la universidad Anna y yo nos separamos, creo que ahora vive en el sur 

y trabaja de maestra.  

 Yo, por mi parte renuncié a un trabajo de mierda, con un jefe de mierda en un 

puesto de mierda.  Lo único que me hacía contener de arrancarle los pezones a mi 

jefe con unas pinzas,  eran las calles  que tenía que recorrer para llegar a él. Me 

gusta sacarle foto a todas las calles naranjas de la ciudad amarga y luego 

pintarlas sobre mis blusas blancas.   

Decidí salir de la cuidad, pero tenía tan pocas relaciones sociales que me tocó 

recurrir a los extremos: llamé a  Gonzalo,  un hijo del que se hacía llamar mi 

padre. Gonzalo vivía en un pueblo cerca de la capital, así que arme mi maleta y a 

las dos horas me encontraba en un avión  charlando con un muchacho extraño, 

calvo y muy alto, tenía los ojos pequeños y era chef. Me dijo que tenía dos hijas y 

que odiaba a su madre. Yo le conté  que nunca me había enamorado y que odiaba 

mis tetas.  

La casa de Gonzalo era grande y vacía, olía a dulces de mentas y comidas 

enlatadas. No recuerdo cuando fue la última vez que lo vi, ni siquiera recordaba su 

cara, tenía  la piel bronceada y unas patillas perfectas. Hablamos de las familias y 

el  patético intento de querer llevarse bien con todos, recordamos a nuestro padre 

y otros hermanos. Conversación que me daba tanto asco como tener que 

comerme lo que él me había preparado.  

Al pasar los días me sentí atraída por Gonzalo, a él le gustaba el whisky y 

tomábamos unos tragos todas las noches antes de dormir, en una de esas me 
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pasé de unos pocos y le dije que  quería tener sus patillas entre mis piernas, a 

partir de ahí, empezó a  verme con otros ojos. Un día me llevó hasta un bar y me 

dijo cosas que yo no entendía, solo le veía los labios y un deseo grande por 

arrancárselos con mi boca. 

-Acompáñame al cajero.  Me dijo.  

Estaba lloviendo y me puso su camisa como paraguas, pero no la acepte, me 

gusta la lluvia y caminar bajo ella con él estaba bien.   

Yo esperaba a que él saliera del cajero, estaba sentada en las escaleras del 

banco y al cerrar los ojos, sentí una carne gruesa,  era Gonzalo besándome como 

si hubiera querido hacerlo durante  toda la noche, yo no sabía que pensar, así que 

solo disfruté el momento. La carne débil y esos labios con sabor a pecado no se 

repiten cada año. 

 Nos fuimos a la casa y me llevó colgada de su cuerpo  hasta la habitación. Me 

cogió con sus fuertes brazos llevándome hasta quedar  encima suyo, mi cuerpo 

respondía  con movimientos bruscos sobre él, podía sentir como su miembro 

erecto palpitaba al ritmo de mis escuelas, su saliva hizo crecer mis pezones y la 

habitación reaccionaba de manera exagerada a la situación. Las cortinas eran 

negras y había un farol amarillo que daba luz a esta, la cama estaba frente a la 

ventana, el cuarto y sus únicas luces doradas eran testigos de lo que estaba a 

punto de suceder.  

-Yo nunca te vi como mi hermana, recuerdas esa vez que te lleve a casa de papá, 

yo estaba ebrio y tú me acariciabas el cabello, el taxi tenía las luces apagadas y 
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en la radio sonaba… caliente… como agua de la fuente…. Llamaste mi atención 

desde la primera foto en las que mis ojos te vieron aparecer.  

Yo no recordaba aquella historia que me estaba contando, le mordí los labios tan 

fuerte que logré callarlo y deshacerme de su  ropa. 

 En que estaba  pensando, deseaba de manera exagerada a mi propio hermano, 

hijo de mi padre. Hasta este punto no sé si lo pensaba para satisfacer a  esa voz 

interna que pedía pudrir las épocas de  castidad  o  para revelar a esta mujer que 

aquella  situación grotesca le generaba placer.  

Como la puta que protagonizaba tal escena, lo recorría dentro de mí en todas  las 

esquinas de la casa y efectivamente logré tener sus patillas entre mis piernas.  

Nos corríamos sobre la vida y sus estándares de pureza. 

No pude despedirme de mi hermano,  se fue a trabajar, y me dejó dormida sin 

saber que yo ya no estaría al volver. 
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II 

 

Me fui a la ciudad, tenía que empezar de nuevo. Me instalé en “Mejiz” un conjunto 

residencial, más parecido a un hotel, piso siete habitación tres, me sobraba cama 

y me faltaban cigarrillos.  Me gustaba ese cuarto, tenía mucho espacio y buena 

vista, a pesar de que  el baño y la cocina eran compartidos con las demás 

habitaciones del piso.  No me preocupé por cómo me veía, acababa de llegar a la 

ciudad cargando una maleta magna, lo último que se vería bien en esos 

momentos era mi aspecto físico y me importaba muy poco.  

 

Las puertas se abrieron al mismo tiempo, al ver salir cualquier otra cara de aquella 

habitación hubiera corrido, me devolvería muerta de vergüenza haciendo el típico 

drama que ameritaba la situación, pero no era cualquier cara la que vi, bueno en 

realidad sí, pero para mí era  perfecta. Casi pensé en estar frente a frente con el 

mismísimo diablo. Una piel clara, sin barba y nariz fileña, unos labios que le 

hacían competencia a esos pequeños hilos rojos que nos enredan la vida y dos 

destellos que venían en dirección hacia mí.  

Estuve de pie, idiotizada, mostrando mis fachas ante mi vecino de brazos grandes, 

él estaba desnudo o al menos eso quería creer yo, tenía una toalla amarrada a la 

cintura, como si su pecho no fuese suficiente prueba para demostrar su virilidad.  
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Todos los días lo veía por las rejillas de la ventana cuando se dirigía al baño, hacia 

un  inútil intento por reguardar las horas en las que solía bañarse y hacer como 

esas casualidades (que me gusta forzar) se dieran, que esas puertas vuelvan 

abrirse al mismo tiempo y que esta vez no vea mis fachas, vea mi falta de ropa, 

mis piernas largas recién depiladas, que me viera como mujer y no como la vecina 

rara de aquella vez.  

Me sonrió y me dio la mano, espero que con la intensión de que se me cayera la 

toalla. 

-Puedes usar el baño primero, yo no tengo prisa.  Me dijo.  

Le lancé la mirada más coqueta y la sonrisa más atrevida que recuerdo haber 

hecho alguna vez.  Lo notó, sé que lo notó,  su toalla se hinchaba en su 

entrepierna, era notorio. Tenía un gran miembro que se había levantado como 

respuesta a mis actitudes. Dejé caer la toalla sobre mis pies, desnudando mi 

cuerpo frente a él, fingí agacharme para levantarla, mis rodillas se flexionaron y 

flaquee mi espalda,  puse mi cara frente a su miembro, le arranqué la toalla con 

los dientes  e inmediatamente su verga se inclinó hacia mi boca. Empecé a 

mamársela de un lado a otro, jugaba con  mi lengua por todas sus paredes, 

parecía como si degustara  un chocolate,   quería comerme hasta sus testículos. 

 En ese momento,  saqué a flote todas las habilidades que a veces  conlleva ser 

una anfibia y él estaba muy excitado, me tenía por los cabellos y se quejaba de 

manera muy tosca.  
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Cada vez que sucedían estas “casualidades”, evitábamos las charlas y nos 

bañábamos juntos. Entre tantos encuentros y  duchas frías  se nos había vuelto un 

acuerdo, un trato de cómplices arrastrados por el placer y el misterio que abarcaba 

a cada uno de los dos  personajes. El sexo era glorioso,  había pasado de ser el 

diablo a ser mi demonio sexual favorito cuando  estaba entre mis piernas.  

 

Una mañana, muy bonita por cierto, el sol permanecía de manera contraria  a la 

habitación, aun así  todo estaba muy claro,  fresco, acababa de follar seguro con 

el tipo más sexy de la oficina.  Amanecí en su cama, completamente desnuda y 

saciada, él estaba dormido  a mi  lado, erecto, su verga rosada y envuelta en 

venas; me encantaba, me mojaba verlo así y quise despertarlo  rosando mis labios 

sobre su mojada punta.  Me senté encima, besando su cuello, su pecho 

desenredado, habían pasado tantas noches junto a él  que ya ese lunar en su 

trasero era parte de mis sueños.  Agarré su polla con tanta fuerza que logré que 

se escuchará un jadeo realmente excitante de su parte, con los muslos  un poco 

levantados, rosé su verga contra mi clítoris de arriba hacia abajo, cada vez más 

rápido hasta cogerme por  la cintura y boca arriba penetrarme.  Cabalgar sobre él 

se volvía mi deporte favorito, podía hacerlo durante mucho tiempo, moviéndome, 

sintiendo la presión de todo mi torso y culo sobre su  parte inferior, y sobra decirlo, 

pero el  estar en su centro me generaba un exasperado goce. Verlo ahí con las 

cabeza inclinada hacia arriba, mordiendo sus labios y con sus grandes manos 

agarrando mi cintura al ritmo que a él se le antojase,  me corría hasta no poder 

con mis piernas, su bailoteo y mi sonrisa de satisfacción  me evidenciaban.  
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Mis ganas de seguir devorándolo con mi cuerpo fueron interrumpidas por el sonido 

de la puerta, eran las llaves adentrándose por la cerradura, y de la puerta se 

asomaba una mujer muy hermosa, un poco más baja que yo y de buen trasero.  

Encontró a su novio de torso grueso y bonita polla con una puta perdida de bonitas 

piernas, él no dijo una palabra, la chica quería asesinarlo con la mirada, y ahí 

estaba  yo en la mitad de aquella situación. Apenas alcanzaba a taparme con las 

sabanas, colocarme las chanclas y salir por aquella puerta vigilada por una piraña 

algo sumisa; notaba en su mirada que esta no era una experiencia nueva.  Hubo 

un brusco rose de hombros entre nosotras, unas miradas de  “Si no te largas ya 

mismo te reviento,  hija de puta” y otra de  “Lo siento, tu novio es un desgraciado 

pero deberías perdonarlo porque es muy bueno haciendo lo que hace”.  

Fue mi última noche en el Mejiz, cogí mis 10 kilos y los seguí arrastrando por la 

ciudad, aun no me preocupaba el no tener trabajo, tenía un par de amigas que me 

mandaban dinero con solo llamarles.  

 Estando en la estación, recibí una llamada, la cual había tratado  de localizar pero 

no había tenido éxito. Mi aventura en el Mejiz, trajo consigo un saco de recuerdos, 

épocas de desfogamiento de cóleras, de una u otra forma el propósito de mi viaje 

y un hombre, cuyo sexo era oculto bajo  su  mente. 

Dijo que podía irme a su casa y quedarme con él. 
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III 

 

Era jueves, llegué cansada, viaje en el tren durante horas con una maleta llena de 

10 kilos de agonizante ansiedad, él fue por mí a la estación, se demoró más o 

menos dos cigarrillos y una charla sobre las calles de la ciudad.  

Tenía puesta una chaqueta negra encima de un suéter blanco, jeans ajustados y 

zapatos caros, tal como lo recordaba, verlo hacerse cada vez más grande en 

dirección hacia mí con su sonrisa de demente y  su caminar, como el resultado de 

un hierro en vez de una pierna; me ponía los pelos de punta, me estremecía, me 

recorrían  un montón de hormigas desordenadas. Sus brazos me rodearon un 

instante, agarró mi cara con tanta fuerza que quedé inmóvil y acercó sus labios a 

los míos, me devoraba  la boca.   De esos besos que tanto se extrañan  cuando se 

te han gastado los días  en una habitación con olor a lluvia. 

Llegamos a su casa, era una habitación con cama doble y tres espacios 

rodeándola, una vista como para follar con la ventana abierta y su olor de hombre 

rodeando los rincones.  

Me preguntó si quería algo, una cerveza quizá, me tomé unas cuantas y me fumé 

un par de cigarrillos, suficientes para ser combinados con mis ganas de dormir y 

echarme sobre él.  Antes de que yo pudiera inclinarme hacia la cama me acostó 

boca abajo, se quitó el cinturón,  me puso las manos en la espalda  y las amarró, 

yo  estaba demasiado agotada como para hacer resistencia, no entendía lo que él 

quería e  ignoraba lo que iba pasarme.  
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Hizo lo mismo con mis pies, los  amarró con una correa entrecruzándolos  y la jaló 

tan fuerte que  perdí el control total de mis piernas. Me sentía como ese pecado de 

infancia que a todos nos gustaría desaparecer. Él sonreía, sabía que me tenía en 

su poder,  que a partir de ese momento yo empezaba hacer de su propiedad. 

 Se posó encima de mí, empezó a moverse, a rozar su cuerpo con el mío, le 

gustaba tenerme así, me decía que se sentía muy bien, que quería seguir, se 

levantó,  me acomodó boca arriba, me quitó el  pantalón y me subió la blusa hasta 

los hombros, besaba mis pechos de manera desesperada y a mí empezaba a 

gustarme.   Se detuvo un momento y empecé a escuchar un sonido de guitarra, 

inconfundible,  era: I want you… I want you so bad…  jodida canción, sabía que lo 

que venía seria cruel para mí, tiempo atrás él me había comentado sobre los  

brutales deseos que le provocaba esa canción.  

Se quitó la ropa, y con el suéter blanco  que tenía puesto  tapó mis ojos.  Un 

exitoso intento  de agudizar mis otros sentidos, podía sentir como se masturbaba 

cada vez más rápido viéndome amarrada y  semidesnuda en su propia cama, eso 

le causaba placer,  lo demostraba en el ritmo de su respiración, mientras yo 

estaba en una lucha con lo que la piel me exigía y la poca valorización que 

conservaba.  Sus olores empezaron  a recorrer  toda mi cara, sentí  cada una de 

las maneras en las que  su carne mojada callejeaba por mis  labios hasta querer 

romperme  la boca, era pesada, fuerte, me golpeaba con su pedazo de carne para 

obligarme a tragarlo, me dolía, le gritaba que era un hijo de puta, que me soltara, 

pero sus deseos de hacerme daño y follarme al mismo tiempo iban aumentando. 

Puso mi cuerpo a media cama, con la cabeza hacia abajo, sujetó mis pies y de 
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una cachetada  me ordenó que se la mamara, como si no tuviera opciones,  me 

atragantaba con su miembro, mi posición le facilitaba hacer en mi boca lo que se 

le antojase.  

Su pene  erecto pensaba por él, estaba loco, un poco drogado, y con todos sus 

demonios fuera, eran tan fuertes que yo podía sentirlos, podía escuchar a través 

de las canciones que salían del aleatorio, podía escuchar cómo le incitaban a 

lastimarme para su propio placer. Me cogió de brazos y piernas, cargándome 

hasta llegar el suelo, yo estaba inmóvil, liviana, seguro lo único que pesaba en mi 

eran las ganas de matarlo. 

 Estando en el suelo,  de espaldas  a él,  se adentró  en mí con fuerza, como una 

bestia desesperada de carne, colocó sus manos en mis hombros para hacer 

mayor fuerza y follarme como a una de esas putas que merecen ser castigadas, 

solo por ser.  Estuvo penetrándome en todas las formas posibles, a pesar de lo 

deprimente que era mi situación,  era placentero, me corrí varias veces mientras él 

me devoraba, pero reprimía mis orgasmos y los remplazaba  por risas o insultos, 

como un vago intento de recuperar un poco de dignidad.  Se corrió dentro y fuera 

de mí, dejando su semen en el pedazo de suelo donde  pensaba revolcarme 

luego.  

Para reposar de la caída de orgasmos que estaba provocando  aquella situación, 

se sentó en la cama, quizá a pensar, yo en mi ingenuidad también pensaba,  que 

después de haber terminado como nunca antes  ya iba a soltarme, que solo quería 

tener el control mientras estuviera erecto  y yo podría levantarme y lanzarme sobre 
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él, dejándole marcas por todos lados, odiándolo y amándolo un poco.  Se levantó 

de la cama,  lo que  interrumpió  aquellos pensamientos, poniéndose frente a mí y 

dejando caer toda su orina sobre mi pecho y abdomen, era capaz de más, el 

maldito me llovía de color dorado, caliente, me gustaba.  En ese momento empecé 

a correrme sola, sin siquiera tocarme, la bestia había logrado excitarme con sus 

enfermas ideas y su patético intento de ser más hombre. Le había funcionado, caí 

en su estrategia sin darme cuenta, mis ofensas  solo lo volvían más loco y eso me 

llenaba, unas carcajadas salieron con mi voz, no sabía que me causaba risa, pero 

no podía controlarlo.  

Con indicios de que todo iba  a terminar, se sentó a mi lado y encendió  un 

cigarrillo.  

-Te amo.  Me dijo.  

Convertida en filtro, no pude responder nada, después de masturbar mi cuerpo, 

intentaba masturbar mi alma, volviéndose un animal salvaje pero tierno, como 

cuando tiene sed   y se hace grande buscando mis besos y  yo con ganas de 

decirle que me correría consigo hasta el fin del mundo.  

Convirtiendo esas mil razones para huir en razones para querer quedarme, 

satisfecha, en calma, repleta en su pecho. Llegando a mi corazón entrando por la 

boca.  

-Hijo de puta.  
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Como si esas palabras hubieran despertado a aquel demonio que no había 

querido participar en el juego, uno de mis favoritos, ese que sabe combinar las 

cosas que puedo disfrutar y odiar al mismo tiempo. Escuché como sus dedos 

chasqueaban contra el yesquero, iba a quemarme,  el desgraciado iba 

descontrolarme, me sentía una niña sucia, como a él le gustaba. Yo sabía lo que  

iba a pasar, me aterraba, pero aquella alma negra que desperté me excitaba, no 

había marcha atrás.  Lo provoqué y  volví a repetir aquellas palabas:  

-Hijo de puta. 

Al pasar unos segundos, sentí toda su ira  traspasando en el caliente del metal,  

esa chispa eléctrica consumió mi piel, grité y lloré como una perra, me lo merecía, 

él me hacía sentir culpable de lo que estaba sucediendo, hablaba de mis ojos, de 

mi mirada hechizo,  de los poderes que estos poseían, e invocaban en él deseos 

nuevos.  Me mantuvo desnuda durante un rato, sin los sentimientos maquillados y 

sin miedo a mis cicatrices.  

-Te portaste muy bien.  Me dijo, mientras me desataba.  

Yo no podía sentir mis brazos, el  hormigueo se  había convirtió en un calambre 

insoportable, me daba asco aquel cuerpo tirado en el piso, humillado, sin casi 

poder respirar, con la piel ardiendo y su alma, aquella  que compartía con ese 

hombre que estaba frente a ella,  quien en unas horas la había hecho sentir  un 

poco oxidada pero con el poder de no querer subirse ni bajarse de ella.  

Con las manos ya libres, pude quitarme el trapo los ojos, y en mi último intento por 

abrirlos, estaba oscuro, había caído la noche y la luz estaba apagada, pude ver el 
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molde de su cuerpo tirado en la cama, descolgué la toalla y salí de aquella 

habitación,  con unas terribles ganas de vomitar, me dolía el cuerpo, todo me daba 

vueltas, me sentía como un animal.  

 Frente al espejo del baño, sola por fin,  puede ver en aquella figura, como era su  

aspecto, su cuerpo después de haber sido sodomizado; tenía aproximadamente 

tres quemaduras alrededor de las piernas, la marca de los dientes de una bestia 

en una nalga,  los pechos enrojecidos, el cabello despeinado, temblaba, se sentía 

débil, adolorida, pero de su boca, salía la sonrisa de una mujer enferma, 

totalmente dichosa de lo que había ocurrido, detrás de la puerta se escuchaban 

unas carcajadas ahogadas por el agua de la ducha. 
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IV 

 

He soñado toda la noche con ella. Pienso que es una chica la cual el vacío tiene 

más peso que sus alas, que no conoce la poesía ni los restaurantes elegantes. 

 No sé si marcarle al móvil o la vida.  

Allí estaba ella, sentada en el sillón de mi casa, mostrando sus piernas y sus 

orejas. Tan suya, tan 19 días y 500 noches, tan hola y adiós, tan portazo de puerta 

y tiradas de teléfonos, tan vino, tan sabanas frías y poco confiable.  Le di una 

margarita que saqué del florero de la cocina y en cambio recibí una sonrisa 

sarcástica, unas gracias entre dientes y un descruce de piernas.  

Mientras la especialidad que preparaba estaba casi lista, charlábamos de la 

casualidad de dos vicios sentados en las  sillas incomodas de un avión y de las 

indecisiones de haber continuado. Le pregunté sobre ella pero no quiso decirme 

más de lo que ya me había dicho meses atrás, cometí el atrevimiento de decir que 

sus tetas si me parecen lindas y he conocido su risa; sin exageraciones ni 

metáforas, me estremeció, abrió los poros de mis brazos y cada carcajada que 

pude provocarle se colaba dentro de mí y me contagiaba de ansias. Le hablé de 

Emily y Susana, mis hijas, de mi amor por la cocina, de vivir solo en un 

departamento,  de la serenidad que me provocaba tenerla sobre mis muebles, de 

sus bonitas piernas, de mis domingos por la tarde llenando crucigramas y viendo 

películas basadas en las guerras, que era un tipo seco en busca de una chica 
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lluvia, de la pasión, de los cuerpos, del sexo, del whisky malo y las camas 

cómodas.  

Me esforcé por preparar el mejor sushi, arroz cocido, verduras, mariscos, postres, 

vino, comer lento, chuparse los dedos, alcohol haciendo efecto, cumplidos 

informales, servilletas dobladas y miradas de satisfacción. Dijo que nunca había 

comido de tal forma, que le había gustado y que la invitara a comer más seguido.  

Nos tiramos en alfombra  y sacó dos cigarrillos de su bolso.   

-¿Por qué estaría solo un chef guapo como tú? 

En ese momento también me hice la misma pregunta y no obtuve respuesta, 

nunca me va bien excepto hoy. Llegó la media noche, me levanté de la alfombra y 

me incline hacia ella, la besé y le dije que se quedara a dormir, pero ella se negó. 

Terminó su cigarrillo, me besó y como era de esperarse se fue. Aquella mujer 

extraña, de bonitos pómulos, me dejó con una botella vacía, un mensaje sin 

respuesta y un poco enamorado.   

Podían haber pasado dos semanas, tocaron la puerta, un ruido fuerte, repetitivo y  

del otro lado... Beth,  o al menos aquella vez así dijo que se llamaba (es la primera 

vez que la llamo por su nombre). Tenía unos jeans que correspondían 

perfectamente con su culo y su blusa dejaba ver un  tatuaje que daba la impresión 

de ser ideado por una típica adolescente. Entró con una maleta y la colocó a un 

costado, se dio la vuelta y  dijo: 
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- Duermo desnuda cuando estoy de mal humor, me gusta cagar con la puerta 

abierta y me tomo un café todas las mañanas después de diez, sin excepción. 

Me acerque a ella y la besé, no sin pasar por alto cuanto me provocaba tocar sus 

nalgas. 

 

Pasaron once días  y  me pidió que me bañara con ella, mencionó que yo era el 

único hombre con el que le inspiraba no sólo tener sexo.  

Después de enjabonarnos el uno al otro me colocó de espaldas a ella, dividiendo 

mis pies y brazos hasta llegar a las esquinas de las paredes, el agua y el espeso 

de sus pezones recorrían por mi espalda, a veces uno, otras dos, a veces ya no 

más y a  veces suficientes. Yo estaba erecto incluso antes de mencionar el jabón.  

Beth Besaba mi cuello y hombros, mientras me agarraba para masturbarme, lo 

hacía muy bien pero yo perdía el control de la  situación y eso no estaba entre mis 

rutinas,   intenté darme vuelta pero  no me lo permitió  y seguido a eso me tocaba 

cada vez más fuerte, lo hizo durante unos minutos. Bajó todo su cuerpo por mi 

pierna izquierda y se dio la vuelta atravesando el espacio que había entre ellas, 

quedando arrodillada frente a mí con la boca preparada para recibir mi semen. 

Cerré la llave, subí su pierna hasta la altura mis brazos y la penetré, fue la primera 

vez que  me quiso. 

Al trigésimo día, conocía el cuerpo de Beth tanto como el mío, se había convertido 

en mi musa más puta y mi compañera de crucigramas.  
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Nunca salíamos de casa y nos drogábamos todas las noches, arrojaba las colillas 

de cigarrillos coloradas de labial por todas partes, y se quedaba horas mirando por 

la ventana. Nunca quise preguntarle en que pensaba cuando se quedaba fija 

viendo hacia ese árbol del frente, yo solo la observaba y le tenía un cigarrillo 

preparado para cuando volviera.  

Beth estaba un poco loca y se molestaba cuando se lo decía, solo quería llamar mi 

atención cuando yo estaba en la cocina, me arrebataba el cuchillo de las manos y 

se lo pasaba por la lengua, luego me besaba, una vez el cuchillo llego a cortarle y 

fue el mejor vino que había probado. 

Su cabello se ponía raro cuando hacía mucho frío y se le volvía ondas cuando 

estaba mojado, no se pintaba las uñas y nunca contestaba las llamadas de su 

madre,  veía muchas películas porno en el  piso, detestaba mis libros de cocina y 

nunca quiso ir al restaurante ni que pagara sus cuentas. Cuando discutíamos, se 

desnudaba y lloraba en la cama, siempre pensé que fingía porque terminábamos 

follando.  

Para entonces ya habíamos recorrido en sexo todos los rincones del apartamento, 

tirábamos  colocados  durante horas.  

En su cumpleaños, le regale a Beth un consolador y con él una nota: “Porque 

como tú, nunca va a estar de más”.  

Lo observaba y se reía, parecía gustarle porque encendió un cigarrillo y se quitó la 

ropa. Lo sacó del empaque y se lo llevó hasta el final de la boca,  empezó a 

mamárselo, a recorrer con su  lengua  el plástico del juguete,  una vez lo suficiente 
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empapado Beth se encogió en sus piernas, con el culo en dirección hacia mí, y  

metió el vibrador  en su ano. Gemía, se quejaba, fumaba, en  las agregadas 

expresiones de su cara yo podía sentir como el dolor de una salida sin entrada  le 

excitaba, como si quisiera sacárselo  pero sus nalgas se apretaban cada vez más.  

La posición en la que estaba le permitía morder las sabanas con fuerza y secarse 

la frente.  Su piel desde ese ángulo se veía arisca, totalmente abierta, yo estaba 

inmóvil observándola.  

El juego duró un poco más  que dos cigarrillos, al  darse la vuelta, vi que estaba 

colorada, respiraba fuerte y se reía,  agarró mi mano, le pregunté por sus heridas y 

me dijo que las amaba como un día amo la causa, me dio las gracias en un beso y 

se fue hacia el baño dejándome desconfiado y erguido.  

Pasaban los meses y con ellos las ideas de Beth de hacer del sexo un juego de 

prisioneros. Después de llegar del centro con los ojos rojos,  me descubrió oliendo 

su ropa interior, me preguntó si pensaba masturbarme, que prefería hacerlo ella.  

Me pidió sentarme en una silla, me sujetó a esta con un par  de cuerdas, yo 

completamente desnudo y tieso acepte cada una de sus indicaciones sin hacer 

resistencia. Se pintó los labios, encendió un cigarrillo y se quitó la tanga que tenía 

puesta, jugaba con ella rosándola en mí, lo hacía con rabia, decía que yo era un 

maldito enfermo y de un puñado metió el trapo del que se había despojado en mi 

boca.  Al principio pensé que todo era parte del su juego, pero su mirada cambió; 

de sus ropas usadas fue sacando más y metiéndolas una a una en mi boca, 

parecía  disfrutar el verme ahogado con los flujos de sus bragas.  
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Me mantuvo amarrado durante mucho tiempo, ya el juego empezaba a 

molestarme, y logré sacar los trapos de mi boca, la traté como una puta en todas 

las palabras posibles, pero en mi posición, yo tenía las de perder.  Beth se notaba 

desequilibrada, me usó como cenicero y apagó uno de sus cigarrillos en mi verga.  

 

Dos años fueron suficientes para Beth, ya casi no hablaba ni me decía muñeco, no 

se pintaba los  labios y ya sus carcajadas no duraban tanto o al menos yo no las 

sentía así. Pedía domicilios, cerraba la puerta, dormía en pijama, no leía mis 

cartas, dejamos de ver películas y sus estadías en la ventana era cada vez más 

frecuentes. Salía por las noches y llegaba impregnada de whisky malo y perfumes 

baratos. 

Cuando le hacia el amor ella se dirigía al baño y termina lo que yo no pude con el 

vibrador, una noche ambos ebrios, discutimos, ella me escupió en la cara y yo la 

golpeé.  Esa fue la última vez que vi a Beth. La busqué durante meses por toda la 

ciudad sin obtener resultado, en ese entonces me  di cuenta que nunca supe en 

realidad quién era. Cuando dejé de insistir, cuando  por fin recogí las cenizas y 

colillas que había dejado en mi apartamento., recibí una carta:  
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“Muñeco. 

Sé que trataste de buscarme, pero hay cosas que simplemente no se pueden 

descubrir. Te dejo todo a ti porque a mí me estaba sobrando, nunca antes me 

sentí tan amada y asustada al mismo tiempo. Te dejé porque quisiste cambiarme, 

porque la obsesión no te dejaba ver más allá de lo irracional, porque ya no 

cocinabas como antes, ni tus chistes me causaban risa. Siempre me has parecido 

un mal padre, te molestaba el humo de mis cigarrillos, y ya no me los ofrecías en 

la ventana. Sólo querías follarte a la mesera nueva  mientras yo usaba a diario el 

regalo que me diste, no me quitabas la ropa y te volviste impotente. Tu poesía me 

empezó a fastidiar  y las alas que tú mismo creaste, las fuiste destrozando. 

Te dejé porque no puedo ni quiero acompañarte durante más tiempo, ni fingir estar 

agarrada de tu mano en este viaje y  porque cuando me golpeaste fue el mejor 

detalle que pudiste haber tenido conmigo. No será de más nadie el camino, pero 

en el trascurso he  encontrado pollas más grandes. Porque no se puede competir 

contra la piel ni la necesidad. Porque no pude enamorarme de ti. Gracias por el 

capítulo y por estar cuando ni yo misma estaba.  

Posdata: No olvides tomar las pastillas para no soñar después de cada comida. 

 

Beth”.  
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V 

 

Preguntarme a mí misma porqué lo he dejado sería una pérdida de tiempo, era 

maravilloso, un gran sujeto que a veces pasaba de un vaso medio lleno a uno 

derramado, se obsesionó conmigo y eso empezaba a traerme malos recuerdos, 

cosas que había almacenado en la caja negra para no dejarlos salir de manera 

directa. No es un secreto que  han ido escapando y apoderándose de cada rincón 

de mi cabeza.  Este tren va demasiado lento.  En estos últimos meses he 

recodado lo trascurrido en el guion que separa los años en mi epitafio, que mis 

deseos sexuales y necesidades de mujer comenzaron desde muy temprano,  con 

mis tarros de cremas y condones de mi padre.  

Mi habitación quedaba en el tercer piso de mi antigua casa, era el lugar que me 

hacía sentir viva, tenía todo con lo que para mí era suficiente  ser “feliz”, una cama 

grande al lado de la ventana, un baño azul  y las paredes todas escritas y llenas 

con afiches de Antoni. Mi computadora,  mis ilusiones y deseos, mis secretos, mis 

olores, mis cigarros, mis libros y un balcón pequeño que daba al árbol de nueces 

que en ciertas épocas del año le salía una  flor morada  que se desaparecía a los 

tres días.   

No tengo hermanos ni hermanas, así que fui siempre “la nena de mamá” no 

teníamos gran cosa pero nunca nos faltaba, mi mamá gastaba todo su dinero en 

los juegos y las apuestas, cuando venía de alguno de sus eventos y había perdido 

se ponía a fumar como loca una caja tras otra, se quitaba toda la ropa y se 
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acostaba en el comedor, a mí me gustaba verla, era hermosa, muy delgada, 

usaba el cabello corto y jamás pudo conseguir ocultar sus ojeras.   

He heredado muchas de sus costumbres y sus mierdas de mujer solitaria, no le 

echo la culpa de ninguna cosa que no esté funcionando dentro de mí, si existe el 

amor es eso que siento por ella y no sentiré por nadie jamás. Era esencial en mi 

vida, éramos amigas, solo había un problema: tenía dos hombres en su vida que 

jamás pudo dejar, esa situación la tenía un poco demente, pero parecía feliz, 

ambos se la follaban muy bien. Yo los detestaba a ambos. Uno de ellos era mi 

padre, Alex quien nunca me vio cómo su hija. Eran jóvenes cuando nací y han 

tenido relaciones  desde entonces. Y Adrián, un hombre maduro, con un gran 

bulto y sin control de hormonas, que  ha desperdiciado toda su vida en una oficina.   

Alex le mandaba cartas y Adrián dinero, Pasamos épocas solas y otras  viviendo 

con dos hombres diferentes. No sé en qué estación bajarme, ni sé a dónde iré a 

parar ahora, espero que el tren siga así de lento. 

 La impotencia que sentía al no poder poseer a  ninguno de esos hombres me 

causaba un odio hacia ellos mismos, mi engaño se convertía en noches sentada 

frente a la computadora viendo películas porno mientras me desidia a explorar con 

mi cuerpo, no podía explicarme porque al verlos lo primero en lo que me fijaba era 

en sus entrepiernas y  de cómo se lo hacían a mi madre.  

Una vez alcancé a escuchar sus gemidos así que bajé, Adrián y mi mamá se 

masturbaban el uno al otro. Cuando entendí lo que pasaba, subí a mi cuarto, y 

tirada en la cama me metí la mano entre la falda, estaba mojada, lo que acababa 
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de ver me había excitado e imaginaba la cabeza de Adrián entre mis piernas. 

Pensaba en que solo  su lengua podía hacerme llegar varias veces, me echaba 

encima cualquier líquido que tenía cerca e imaginaba que era la boca de Adrián 

tragándose mi sexo. Aquella noche nada me quitaba lo fogosa que estaba, así que 

sin que aún se dieran cuenta entré al cuarto de mi  mamá y le cogí su juguete, 

tenía forma de lápiz labial y una punta elástica que giraba cuando se le colocaba 

una batería. Al llegar nuevamente a mi cuarto, le subí el volumen a “Rubi”,  

coloqué el espejo en el  piecero de la cama y  me acosté frente a él, nunca me 

había intentado meter algo dentro, ni siquiera mis propios dedos. Seguí pensando 

en Adrián, en su pene, en como mi madre se lo jalaba y la cara que él ponía, en su 

lengua. Yo estaba mojada, no tuve problemas en  meter aquel  juguete en mi 

vagina, pero me dolía, era un dolor adictivo, como si algo no me permitiera volver 

a dejarlo salir, la vibración hacia juego con el dolor y yo lo disfrutaba, lo metí hasta 

donde mis paredes se cruzaban con mis manos y ahí cuando sentí mojarme más, 

me incliné hacía en el espejo y mi mano estaba llena de mi sangre. Había 

manchado las sabanas y me dolían las piernas. Me pareció hermosa aquella 

sangre que me rodeaba, lo encontraba intrigante y su olor me atraía.  Me quedé 

frente al espejo un tiempo, mientras me arreglaba el cabello y reía.  No he sentido 

tanto encanto y tanto ocio desde entonces.  
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VI 

 

El tren se está vaciando y mis pantaletas empiezan a mojarse.  Recordar que el 

apasionado amor que tenía por mi madre fuera la  causa de mi atracción por Anna 

y los hombres de su vida la causa de primera, casi amena y casi nula experiencia 

sexual me llevaron al borde de mi misma, que mientras cuento cada una de mis 

andanzas me he corrido un par de veces en el asiento.  En este punto pude haber 

tenido todo lo quise pero siempre fui buena para echarlo todo a perder, 

refugiándome en cigarrillos y pollas grandes. Me gusta huir y soy feliz con cada 

cosa que hago mientras la estoy haciendo,  nadie ha pensado en mí jamás como 

una buena persona, y eso no me ha afectado, todo lo contrario, me incita a tirar 

mis colillas coloradas  frente a sus casas.  Desde mis primeros pasos de 

adolecente fui un total desastre, una  jovencita  mal portada e indecente,  me 

gustaba escribir en el colchón de mi cama los nombres de las personas que 

pasaban por mi cabeza mientras me masturbaba.  

Ahora me toco pensando en mí, en qué sabanas se vio  mejor mi cuerpo y a 

cuantas de aquellas personas realmente llegue hacerles algún efecto. Me rio con 

cada historia, la disfruto, me éxito y acelero el movimiento de mi mano. Me 

gustaría que alguien pasara y me viera, que disfrutara conmigo al solo verme jugar 

con mis relatos.  En esta situación  he entendido mi rechazo hacia que alguna 

persona entre en mi de una manera no carnal, el vacío que hace pesado mi 

corazón siempre ha estado ocupado por mis lujurias, mis deseos sexuales, mis 
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extrañas fantasías y mi obsesión por el sexo. Que después de ahora, no me 

queda más que seguir buscado cuerpos que me llenen por horas o quizá días.  

 

Me había quedado dormida, se ha llenado el tren en una estación central, dos 

jóvenes se sentaron a mi lado y no dejaban de mirarme, bajé la vista y me di 

cuenta que aun mi mano se encontraba en mi entrepierna, sentí vergüenza, había 

tanta ternura en su rostros que me obligaron a ir al baño. De regreso pude 

escucharlos susurrándose  el uno al otro, tonteaban entre si  y sus miradas fijas 

eran muy constantes. Llamaron mi atención al instante.  

-¿Cuánto llevan se ser pareja? les pregunté.  

- Emm.. hmm..  Tres años... 

- ¡De que hablas, que te importa! Interrumpió el otro chico.  

Eran una típica pareja de jovencitos  homosexuales catalogados como el pasivo y 

activo,  no pude evitar reírme y ambos se han incomodado.  

- Bueno tú debes ser el hombre de la relación, tranquilo hombrecito, conmigo ni 

con nadie  tienes porque fingir, es un gran error que he cometido, por eso he 

decido ser puta abierta y me han encontrado masturbándome dormida, eso indica 

que tengo un problema, debí terminar pero al parecer el sueño me ganó. Llevo 

aquí sentada muchas horas hablando de lo rico que me cojo a la gente,  pero no 

he podido llevarme bien con nadie y me gustaría poder hablar con alguien más 
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que no sea mi vagina en este momento. Entonces… ¿cuánto llevan de relación y 

quien tiene la verga más grande?  

No paraban de reír, me los había ganado con  tan solo hacerme la graciosa, eran 

muy guapos, de cabellos lisos y bien peinados, tenían estilos muy diferentes pero 

se les notaba que se morían el uno por el otro. En todo el camino no pararon de 

contarme sus historias, el rechazo de sus familias, las peleas, los viajes, incluso 

ahora se dirigían a la terminal, querían escaparse del trabajo. Sentí una profunda 

envidia por aquel par,  pero al mismo tiempo un apego y una complicidad total.  

Me convencieron de ir con ellos, fuimos a un hotel frente a  la playa.  

A pesar  que me habían hecho sentir como una de ellos en su relación,  Fumé 

más que nunca, verlos follar en el mar y besarse bajo cada sombra que 

encontraban me hacía desear con más intensidad un cigarrillo. Me sentía querida 

y protegida, me usaban de escudo y espada, nos reíamos todo el tiempo. Ricky y 

Víctor, aquella parejita  había logrado quitar alguno de los vellos que me 

enredaban el alma y sacar mis carcajadas más sinceras,  hacían olvidarme de mis 

obsesiones y mantenían mi mente enamorada de ellos, de sus gestos, sus 

palabras, sus vivencias. Por primera vez ver follar no me provocaba excitación, me 

provocaba paz.  
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VII 

 

La sentíamos a gusto con nosotros, pero en ocasiones la notábamos aburrida, con 

la mirada hacia la nada, como no era la primera vez que llegábamos aquel lugar 

teníamos un par de amigos que podíamos presentarle,  él que más nos gustaba 

era Fabio.  Alto, grueso, buena espalda y buen trasero, era un buen partido para 

ella, aunque a Ricky le parecía algo extraño, no confiaba en él, pero yo  insistí en 

presentarlos y que lo demás ya era asunto de ella.  

Beth y nuestro amigo Fabio se conocieron y sintieron atracción al instante,  ella 

salía con él todas las noches y llegaba tomada, al día siguiente nos hablaba de él, 

no solo de cómo le gustaba en la cama, a ella le gustaba su personalidad y su 

falta de interés por mantener algún tipo de relación con ella.  Nos decía que a 

veces se lo cogía con odio y a veces con cariño, que era prepotente, orgulloso, 

patán pero eso era lo que más le gustaba de él, además del tamaño de su pene.  

Beth y Fabio llegaron a pasar la mayoría de su tiempo juntos, a ella le brillaban los 

ojos cuando hablaba de él,  nos contaba que habían probado todo tipo de drogas y 

bebidas, que los pillaban follando en todos lados, ella nunca hablaba mucho de 

ella pero cuando conoció a Fabio se notaba diferente, se fumaba los cigarros con 

otra actitud y cantaba en la ducha. Estaba encaprichada con él, como una niña 

pequeña, al parecer este juguete si la estaba divirtiendo.  

Esa noche llegó impacientada y le preguntamos qué había pasado, ella dudo en 

contarnos, pero al fin cedió, nos dijo que él le había propuesto follar en la azotea 
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del edificio, nos pareció muy divertido y la apoyamos, fue la primera vez que dijo 

que nos amaba.  

 A media noche no pudimos resistir la tentación y subimos al techo a espiar a 

Beth. Ella solo tenía puesta una panti negra, unos tacones del mismo color y una 

cinta roja enlazada al cuello, él estaba totalmente desnudo. Cuando llegamos, ya 

estaban bastante borrachos, Beth le hacía un baile, se iba quitando las bragas 

mientras él le tocaba las nalgas. La sentó encima de él y empezó a penetrarla.  

No nos quedamos mucho tiempo,  no estábamos acostumbrados a esos 

escenarios y después de un tiempo de ver a nuestra amiga feliz teniendo sexo 

como una perra insaciable y confirmar lo que nos había dicho de jamás correrse 

de tal forma, decidimos bajar.  

… 

Al salir de la residencia había un tumulto de gente afuera, nos acercamos a ver 

qué había pasado, todo el piso estaba lleno de sangre y el cuerpo de una mujer 

desnuda tirado en el piso. Era nuestra amiga Beth, había caído desde la azotea 

del edificio y había muerto inmediatamente.  Pudimos notar que en su rostro 

quedó media sonrisa pintada y una historia sin contar.  

Perdimos el control, nos desesperamos y  al acercarnos a su cuerpo encontramos 

que tenía en su mano izquierda un pedazo de carne. Beth se había robado unas 

pinzas de la cocina y le había cortado el miembro erecto a Fabio. No supimos por 

qué lo hizo, pero pudimos entenderla cuando llegaba contenta todas las noches 

después de verse con él.   
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En poco tiempo, Beth  acompañada de un buen amante, de su psicosis y su 

retorcida mente saciaba sus más fuertes  deseos  y fantasías. En esos días llenos 

de placer había  encontrado una buena verga y se había obsesionado con ella. En 

medio de un buen sexo, unas buenas dosis de alcohol y drogas se sentía 

vigorosa, confirmando aquella frase  que se dice:” Todo aquello que me hace 

sentir viva, me mata”.  
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Mi verdad.   
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I 

 

Estar entre la espada y la pared es una situación que se nos da muy a menudo,  y 

más si son como yo, de esas personas que no pueden quedarse quietas. Estar 

entre lo que debes hacer y lo que realmente quieres, la verdad y la mentira, el 

querer y el sentir.  Yo creí haber encontrado una solución a todas estas: ¿por qué 

hacer una sola cosa? ¿Por qué tener represiones?  En el mundo en el que vivo 

necesitaría otra vida para ser quien puedo ser, sin dejar de ser lo que ya soy o 

creo ser, estar en ambas situaciones se convirtió en mi solución y mi castigo.  

Alison, fue el nombre que le pusieron mis padres a esa niña nacida un viernes de 

abril  a las 5:45 pm.  Quizá es lo único que puedan recordar ellos de mí, cuando 

apenas era una niña y no vivía atrapada en mis vicios, en mis engaños, en mis 

vidas y sobre todo en el sexo.  

Pero, ¿quién puede juzgarme?  Si todos alguna vez hemos tocado fondo, nos 

hemos perdido sin saber encontrarnos, todos cargamos nuestra propia cruz con el 

peso correspondiente. ¿Qué pasa cuando fingir es la única manera de conseguir 

aquello que quieres?, a todos nos gusta pecar y ser un pecado, ser sangre que 

envicia y fuego que quema. A todos nos gusta sentir otros poros abiertos muy 

cerca de los nuestros, a todos nos gusta sentir el ardor de una respiración ajena, 

los vellos, los olores, los roses. Hay tentaciones en las que no queda otra salida 

que caer y ahora sé que fue eso lo que me ha traído hasta aquí.  



 

55 
 

En mi caso, la cruz que cargaba pudo más que yo y me aplastó sin ningún tipo de 

compasión, me llevó hasta los límites de mi misma, devoró mi cuerpo y mi salud 

mental. Me hizo terminar con todo lo que tenía, que ahora que lo pienso es más de 

lo que yo creía. Alguna parte de mí, quizá la que tuvo siempre mayor fuerza, me 

llevó consigo a otro mundo del que nadie podía  salir, ni siquiera  yo, arrastrando a 

todos conmigo, confundiendo la realidad con una fantasía aparentemente 

placentera.  

Mis padres son importantes empresarios, siempre me tuve que relacionar con 

gente adinerada, de clase muy prestigiosa. Para mi desdicha soy hija única y 

desde pequeña siempre la atención estuvo sobre mí. 

 Viví frente al mar y la buena comida, me encantaba aquel apartamento, testigo 

desde las más pequeñas hasta las más grandes  curiosidades que me habitaban, 

tenía un balcón que se convirtió en mi habitación favorita de la casa,  con rejas 

blancas y tres hermosas plantas. Todas las noches, desde adolescente me 

quedada dormida en una estera en aquel suelo desnuda,  me gustaba imaginar 

que mi cuerpo era un cielo y mis lunares las estrellas que guiaban mi mano hacia 

la luna, que era mi sexo.  

Mis padres eran muy amorosos, aunque nunca estuvieran en casa y en realidad 

me importaba muy poco,  la mayor parte de mi tiempo concentraba  mi atención en 

otras cosas, como hacer follar entre sí a mis muñecas  o ver a mis gatos lamerse 

por todas partes. Me llevaba mejor con mi papá, era como mi mejor amigo,  a 

veces me llevaba a su trabajo. 
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 Tenía una secretaria de piernas largas, su falda era más corta que la de las 

demás trabajadoras,  desde que la conocí supuse que quería tirarse a mi padre.   

Aunque el amor que sentía él por mi mamá era maravilloso, nunca vi un romance 

semejante al de ellos,  creían en el cuento barato que nos han vendido siempre de 

ser la otra mitad de alguien. Y si no fuese por verlos comerse el mundo cuando 

estaban juntos,  jamás lo hubiese creído.   

Estando en la empresa de mi papá detallando de pies a cabeza a su secretaria, 

pensaba en que si yo tuviera esas piernas no estaría trabajando en una oficina y 

que si yo fuese mi madre habría hecho que la despidieran.   

Una voz gruesa  y bastante peculiar llamo mi intención: 

-Es una jovencita muy bonita.  

El amigo, socio y mano derecha de mi padre llegó a donde estábamos, me 

acarició el cabello y preguntó mi nombre.  

-Alison, como la que utiliza métodos persuasivos en Elvis Castello-  yo no tenía ni 

idea de que hablaba pero le sonreí.  

Apenas llegué a casa, busqué aquella canción que desde  ahí se convirtió en mi 

himno para pensar en Eduardo Bossa, el socio de mi papá.  

Fui creciendo y Eduardo fue mirándome de una manera diferente, antes de entrar 

a la universidad mi padre me puso a trabajar con él, para adquirir conocimientos 

de su empresa. Estaba trabajando junto a la chica de piernas lindas y el colega de 

mi padre, el cual los años le sentaban muy bien.  
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En mi primer día de trabajo, pasé al lado de Eduardo tatareando  “Alison… i know 

this world is killing you… tararara…oh, Alison… tararara… my I´m is true…” 

sorprendido se dio vuelta, me abrazó y mirándome de pies a cabeza preguntó cuál 

era mi edad.  

-Diecisiete.  

Y con esa hermosa sonrisa en su rostro se dirigió a su oficina. 

Conforme iban pasando los días yo iba entendiendo las mecánicas de la oficina, el 

papel de cada trabajador y sobre todo las relaciones entre estos, en unos meses 

logré darme cuenta que la señora del café se deja tocar los senos del que lleva los 

correos. Que la secretaria de la oficina del tercer piso le manda cartas anónimas a 

la secretaria del primero. Que Eduardo, le miraba las tetas a la secretaria de mi 

papá y ésta le correspondía desajustándose la chaqueta. No sé si mi padre sabía 

todo esto, pero más que en  una oficina siempre me sentía en algún tipo de reality. 

Una mañana debía recoger unos documentos pendientes que mi padre me mando 

a buscar, llegué temprano a la oficina, supuse que no estaría nadie pues los 

únicos que tienen la llave eran mi papá y Eduardo. El ruido de la puerta y  los 

tacones de una mujer despertaron mi curiosidad, pero decidí ocultarme bajo el 

escritorio. Solo podía ver un par de piernas y dos personas que caminaban al 

compás, escuchar los ruidos de sus besos, sus fuertes respiraciones y todos los 

objetos que dejaban caer al suelo mientras ellos intentaban subirse al escritorio.  

Escuché la voz de la secretaria, se quejaba muy toscamente, no entendía por qué 

sus gemidos me excitaban, cada vez eran más fuertes y esa tonalidad de placer 



 

58 
 

en los gritos provocaba  los quejidos de  Fabio, quien tenía los pantalones en los 

pies junto al frente mío. Cuando el escritorio comenzaba a moverse cada vez más 

rápido no pude resistir el desplazar mi mano sobre mis pantaletas y sentir con mis 

dedos calientes aquella humedad.  

Después de unos minutos de masturbarme con los gemidos de aquella mujer y los 

imaginarios de la escena, ellos trataban  de recobrar la respiración y mientras le 

besaba por el cuello, le decía a la secretaria que ya iba a terminar y que quería 

correrse sobre ella, pero ella se negó, fue entonces cuando salí de mi escondite y 

le dije a Eduardo que se corriera sobre mí.  
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II 

 

En la universidad las cosas eran totalmente diferentes, yo aún no había tenido 

ningún tipo de experiencia sexual además de aquella mañana en la oficina, que 

por cierto después de probar el semen de Bossa y los labios de aquella mujer, me 

sentí fascinada por relacionarme con otras cosas. Dejé de trabajar para mi padre, 

quise mantenerme alejada de aquellos personajes o al menos por momentos. 

Fui admitida en la facultad de derecho de la universidad,  la cual al pasar los días 

me iba consumiendo cada vez más, no solo sus  estructuras físicas, como los 

pasillos, o los  balcones del tercer piso; semestre a semestre se fueron 

convirtiendo en mi rutina necesaria. Dar cada paso y sonreír más de tres veces sin 

darte cuenta que es el tiempo, las escaleras que terminan en sonrisas de buenos 

encuentros, quizá el rose del viento que se hace en las noches de plazas,  

pensaría también en quizá los profesores  y sus oficinas… 

…Fue ahí donde conocí al hombre que se convirtió en mi amor y mi odio, en un 

antes y un durante, mi única y extraña verdad en un  mundo lleno de  mentiras, me 

enamoré perdidamente de él, de su manera de complacerme, de estabilizarme y 

sobre todo de reconocerme. Es filósofo, su nombre es Martin, mi Martin.  

Usaba lentes azules y la barba desordenada, le gustaba leerme,  escribirme, 

tomarme. Decía que se tenía que tomar una cerveza diario y fumarse un Boston 

porque esa dosis equilibraba la balanza de sus problemas internos.  
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Era el único hombre que conocía mi cuerpo con nitidez  y precisión,  siempre 

conseguía llevarme de bares dementes a orgasmos alucinados. 

Lo conocí en uno de esos días en que te levantas, te tomas un café, te pones 

color en las pestañas y sales con media vida metida en un costal, uno de esos 

días donde vez esa barba alta  y quieres quedarte enganchada en ella. Una tarde 

al salir de clases,  lo seguí y se dio  cuenta, se venía fumando un tabaco por la 

calle angosta y me sonrió.  

Después de varias salidas, él empezaba a tocarme de una manera diferente, a 

mirarme más las tetas y  eso despertaba excitación en mí. Le dije que jamás había 

hecho el amor con alguien, y en cuestión de minutos, me encontraba acostada 

semidesnuda en mi balcón, el  resbalaba su barba entre mis muslos, sentía como 

sus vellos me abrían los poros y hacían sonreír a mis piernas. Con sus dientes 

bajó mis bragas y fue acercando su nariz a mi entrepierna, sentía  un latido cada 

vez más fuerte, golpeaba las paredes de mi sexo con su larga lengua, besaba mis 

labios, se comía mi sexo.  Lo hacía de muchas maneras y todas me gustaban, mis 

huellas quedaban marcadas en el suelo, pues  cuando empezó adentrarse en mí, 

me curve tanto que   sentí que me quebraba, que se quemaba todo dentro de mí.  

Ya no se me veía sola por los pasillos, ahora me encontraba agarrada de 

meñiques con mi sombra, con aquel muchacho la cual su presencia era necesaria 

en mi vida. Todo me parecía perfecto en él, sus malos modales, su alcoholismo, 

su maldita filosofía barata y su lengua en mi vagina. Me obsesioné tanto con la 

manera en que podía adentrarse en mi cuerpo dejando sus salivas por todas mis 
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piernas y sentir como si esas burbujas que salen de su boca se reventaran una a 

una dentro de mí. Creía tenerlo todo con este chico, podía sentirlo, podía sentir 

que llenaba todas mis expectativas como mujer y además a  mis padres no les 

molestaba.  

Lo confirmaba en cada encuentro, los martes mientras esperábamos  que todos 

salieran de clases mis pies se deslizaban por sus pantalones hasta llegar a esa 

loma en la que tanto me gustaba subir, como quien mueve los dedos para seguir 

subiendo. Nos gustaba tocarnos en todas partes, en los súper mercados, en los 

bares, en los parques, a él le gustaba que me pusiera pantalones cortos, 

holgados, sin pantaletas apretadas y que yo pusiera gestos de placer solo para 

que la gente me viera.  

Se fue convirtiendo en una  relación estable,  con todo tipo de  problemas y 

soluciones, pero al parecer  yo era la única que se estaba sintiendo bien, incluso  

me fui obsesionando con su sexo y quería compartirlo. Le dije a varias de mis 

amigas para que estuviéramos con él y sin lugar a dudas acepto, nos folló a todas 

hasta que no pudo más, entonces  besé a una de las chicas y  fui recorriendo su 

cuerpo con mis labios, su cuello, sus hombros, sus senos, mientras la otra se 

animaba mordiendo mis nalgas. Para él, las cosas ya resultaban incomodas, me 

amaba y me deseaba intensamente pero no soportaba verme tirar con otras 

personas. Yo no quería entender mi posición de pareja, estaba cegada por 

necesitar más que aquella experiencia, pero tampoco quería lastimarlo, 

llevábamos unos años juntos y no nunca es fácil dejar ir a un buen amante.  
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Ya vivíamos juntos y nuestra vida sexual mejoraba cada vez más, practicábamos 

nuevas cosas que leíamos y veíamos en las películas. El irme de casa con él 

nunca fue de agrado para mi padre, pues yo nunca supe que hacer en la cocina, ni 

con mi vida y ahora me encontraba compartiéndola con otra persona.  

Una mañana demarré el café tibio sobre mi pie,  esa sensación no me molestó, 

incluso, incliné mi cuerpo hacia el mesón, haciendo que mis dedos jugaran con el 

líquido pegajoso y aun caliente que se encontraba entre ellos. Empezaba a 

mojarme, mis labios se resecaban, me encanta la manera en como mi cuerpo 

reaccionaba a este tipo de placeres. Montada completamente en el mesón de la 

cocina derramé el resto del café sobre mi blusa, poco a poco el líquido fue bajando 

hacia mis bragas, mojándolas y mi mano se deslizaba fácilmente entre mis 

piernas, seguí tocándome,  hasta correrme y probar mis flujos combinados con el 

libido sabor del café.   

Después de experimentar en aquel momento el ardor del líquido, el olor de mis 

flujos combinado con el olor del café, su sabor y su textura quise ir más allá. Ir 

descubriendo mi cuerpo y sus puntos de placer a través de otras cosas, por 

ejemplo sentir el rose de los cubiertos  fríos de la cocina.  Le conté a Martin lo que 

había sentido aquella mañana, se rio y no paraba de besarme los pies, aproveché 

su buen humor para invitarlo a que recorriéramos más que la cama, más que el 

piso y el sofá, los pequeños detalles de nuestro hogar, él se sintió fascinado por la 

idea y acepto.  
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Conforme fueron pasando los días, Martin se notaba aburrido en cada encuentro y 

era mi  culpa, llegué hasta tal punto de obligarlo a golpearme, a que me retorciera 

la piel con correas de cuero, lo obligaba a echarme cualquier tipo de sustancia y 

luego a lamerla. Día a día se me ocurrían cosas nuevas y quería hacerlas todo el 

tiempo, solo pensaba en innovar el sexo en una relación en la que solo estaba 

participando yo.  

Empezaron las excusas, los dolores de cabeza, Martin se retiró de la Universidad 

y empezó a trabajar en un proyecto, yo entendía perfectamente que él ya no 

estaba aceptando los cambios en nuestra vida sexual, quería volver a lo básico, 

pues ya ni besos me daba antes de dormirnos. Le preguntaba y evitaba el tema 

simulando ronquidos, sentí como su frialdad me congelaba el alma poco a poco, lo 

amaba y no podía perderlo a causa de mi egoísmo y mis retorcidas ideas. Decidí 

ya no arriesgar mi relación, ya no me comportaba de manera desesperada cada 

noche para conseguir que Martin me amarrara a la cama y simulara abusar de mí. 

Pero esto a cambio me traía consecuencias, todo el tiempo estaba de mal humor, 

distraída, un poco más vacía de lo normal e insatisfecha, pero aun así no dejaba 

de ser una mujer enamorada y agobiada por lo que fuesen a pensar mis padres y 

amigos.   
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III 

 

Una de esas tardes en las que todo conspira, me encontraba sentada en el suelo 

de un parque, con fuentes de aguas, árboles y unos andenes rodeándolo. Me 

fumaba un tabaco,  mis pensamientos fueron interrumpidos por un muchacho no 

tan alto, piel morena, y ojos grandes. Me gustaban los pantalones cortos que 

llevaba, mostraban sus piernas velludas, se acercó y me pidió fuego.  

-Me llamo Juan Pablo, y puedo explicarte cómo cambia tu humor dependiendo del 

tiempo que dure bajo tierra tu sangre menstrual-.  

Lo dejé sentarse a mi lado, esa entrada me había parecido realmente interesante 

y graciosa, pasé toda la tarde con aquel chico, me gustaba ver sus labios gruesos, 

sus piernas peludas y su espalda grande, me invitó a tomar unos tragos, quería 

conocerme, pues ni siquiera le había  mencionado mi nombre. Caminamos hasta 

el bar, le gustaba jugar con mi vestido, y a mí, con su camisa, pero realmente me 

moría de ganas por quitársela, se nos notaba lo mucho que nos gustábamos. Me 

agarraba el mentón todo el tiempo y cada vez que sentía sus manos sobre mí, la 

piel no paraba de temblarme, una corriente recorría mi cuerpo y hacía temblar mis 

rodillas. Llegamos al bar, me dirigí al baño, mojé mis manos y las pasé entre mis 

pantaletas, me solté el cabello y pinté mis labios. Regresé a la mesa y metiendo 

mi mano dentro de la camisa de Juan le dije que pasáramos una buena noche, 

que no preguntará más sobre mí y solo nos limitáramos a pasarla bien.  
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Me encontraba en el punto de escape perfecto, a pesar que nunca había pasado 

por mi mente engañar a Martin, estaba decidida a entregarle mi cuerpo a aquel 

hombre que cada vez me daba un trago más fuerte, estaba decidida a expulsar en 

otras sabanas todo aquello que había estado reprimiendo en las mías. Le dije que 

me llevara a su apartamento.  

Próximas a hacer las tres de la madrugada, me encontraba en las escaleras de la 

torre donde vivía Juan Pablo, nos besábamos desesperadamente mientras 

subíamos. Caímos al suelo y ahí empezó a besar mi cuello, a subir mi blusa y 

devorar mis tetas, sus manos apretaban mis costillas, sentía cada vez más cerca y 

fuerte el rose de su miembro. Acostándome en los escalones, subió mi vestido y 

con sus dedos movió hacia un lado la parte superior de mi tanga, dejando al 

descubierto mi vagina para después lamerla.  

Los escalones maltratan mi espalda pero no era de mayor importancia cuando él 

intentaba rumiar suavemente mi clítoris, su lengua era bastante grande y 

humedecía todo en mí, también era lo suficientemente larga como para sentirla tan 

dentro como fuese posible, solté un par de gritos y él metía su mano en mi boca, a 

punto de terminar mordí sus dedos.  

Él no dejaba de sonreír, le pregunté por qué y dijo que le gustaba mi sabor, que 

sin siquiera tocarse, él se había corrido dentro de su ropa interior, yo aún estaba 

excitada, le pedí que me penetrará pero se negó.  

Quise salir huyendo de ahí, me acomodé el vestido y bajé las escaleras lo más 

deprisa posible,  pasé el resto de la madrugada en un hotel cerca.  
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Al cruzar la puerta de mi casa, casi al terminar las seis de la mañana, todo estaba 

hecho un desastre, había botellas de whisky tiradas en el piso, colillas de cigarros 

por todas partes, incluso drogas, puedo recordar haber encontrado cocaína el cual 

me preocupó, porque semanas antes,  le había propuesto a Martin hacerlo en ese 

estado, e incluso que colocará  aquel polvo en cualquier lugar de mi cuerpo y lo 

respirara desde ahí pero  su respuesta siempre fue negativa. 

Unos pasos más adelante, encontré ropa de mujer, bragas y  sostenes, ya 

empezaba a imaginarme que había ocurrido anoche en mi propia casa, Martin 

también se había divertido e incluso mejor que yo.  

A pesar de lo que estaba pasando, a pesar de sentir que en ese momento estaban 

cambiando toda mi vida, toda mi entrega y mi amor por una noche divertida, o un 

poco de placer,  yo no podía dejar de sonreír;   pues ahora me sentía menos 

culpable, más libre y mas soberbia. Si, estaba enojada, pero al ver salir aquella 

mujer alta, de piel morena y cabellos risos de mi habitación perdí todo sentimiento 

de ira hacia Martin. Aquella mujer tenía algo en su mirada, en su ser, que hizo 

revolver cada parte  inconclusa de mí, no tenía claro que estaba sintiendo 

realmente, además de eso, ella tenía unos senos hermosos, muy firmes y  

redondos y sus pezones eran bastante oscuros. Como si su cuerpo estuviese 

basado en el molde de una guitarra perfecta,  esa chica, cada vez que sus piernas 

se movían frente a mí, sonaba un dulce y armónico sonido que salía de su 

entrepierna. La cual también me tenia enganchada, no estaba rasurada, pero sus 

vellos púbicos al igual que los de su cabeza, eran risos y oscuros.  
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Desnuda, justo al frente mío, su miraba irradiaba culpa, arrepentimiento por lo que 

estaba ocurriendo, más aun así, se daba cuenta de la forma en cómo yo la miraba 

y creo que eso le gustaba.  Un poco más atrás estaba Martin, con esa mirada suya 

de niño travieso y arrepentido, semidesnudo, despeinado y como si no tuviese 

más nada que solo las ganas de salir corriendo.  

Iban a empezar con las típicas y no ameritadas explicaciones, pero antes de que 

alguno pudiera mencionar una palabra, me presenté con la chica, le di un apretón 

de manos que se balanceo de arriba hacia abajo, justo al compas de mi mirada. 

Les dije que no necesitaba explicaciones, que no las quería, en cambio les 

propuse un trato mientras resbalaba mi lengua por la superficie de mis labios.  Los 

deseaba a ambos, quizá por la situación o quizá por  la admiración que sentía en 

ese momento por Martin al haberse encontrado con aquella figura, nunca lo creí 

capaz de serme infiel y mucho menos de encontrar a tan hermosa mujer. Les 

ofrecí un encuentro entre los tres, devorarlos a mi manera, follármelos de todas las 

formas que se me antojasen, a cambio de su conciencia.  
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IV 

 

Atado a la cama, sin poder ver, se encontraba Martin, en ese momento no era 

aquel hombre del que yo creía haber estado enamorada, era un hombre como 

cualquier otro, un hombre que me había mentido y había convertido en pecado mi 

propia cama. A  ella, la até en una silla, con los brazos cruzados y una venda en 

su boca, justo al frente de la cama.   

Armé uno de mis mejores porros y lo encendí, después de tres respiros, me lancé 

sobre él y comencé a besarlo, a rosar  mi lengua por todo su rostro, sus mejillas, 

sus orejas, la punta de mi lengua rosaba sus labios, fui bajando por su cuello y su 

pecho, mordí sus pezones y cada uno de los pelos que lo rodeaban,  hasta 

hacerlo sangrar.  Él gritaba y se retorcía,  parecía un gusano tratando de volver a 

entrar en tierra, fui dejando cada parte de su pecho lleno de mi saliva y  de 

moretones, hasta llegar abajo y ver que su verga estaba flácida, el hombre no 

estaba excitado, yo podía respirar su miedo a centímetros de distancia, sudaba y 

temblaba,  no puedo negarlo,  verlo así me fascinaba cada vez mas.  

-Nunca tendrás el control, no podrás hacer de esto una más de las  tantas ideas 

enfermas que se te ocurran.- Me dijo.  

 Levanté mi mano cerrada, hacia su cara, fue la mayor bofetada que había dado 

en mi vida,  perdí la cuenta de cuantas le di, lo que había dicho me había puesto 

furiosa y me descontrolé. Sabía que tenía que parar así que me dirigí a la cocina y 

sobre una olla puse a calentar un poco agua.  
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Regresé al cuarto y él estaba susurrándole, quise unirme al juego y acerqué mi 

cara hacia su pene,   me lo coloqué en la boca, pude tragármelo todo. A medida 

que mi boca se proponía a ir sintiendo como la carne iba haciéndome atragantar, 

yo sabía cómo le gustaba y fue cuestión de minutos para logar el objetivo. En lo 

personal,  disfruto hacerlo,  ver como se erecta cada vez más hasta el punto de 

manejarse solo, me excita y no hay vuelta atrás.  

-Para matar a los gusanos hay que empezar por la cabeza- Le respondí. 

Coloqué el agua caliente sobre el nochero que se encontraba al lado de la cama, 

me senté a su lado, encendí mi colilla y la fumaba mientras mi mano sostenía su 

pene. Al terminarla, me senté sobre él, me lo comí hasta conseguir un buen 

orgasmo, él estaba inmóvil y quizá bastante adolorido, en aquel  juego mis nalgas 

habían conseguido empaparse.  

Para calentar un poco más las cosas, les propuse un juego, obviamente sin 

opciones de rechazarlo, si fueron capaces de engañarme, por lo menos que no se 

engañaran a ellos mismos. Por cada pregunta errónea que él contestara yo 

colocaba la cuchara recién salida del agua caliente en los pezones de ella; en la 

primera puesta la chica gritó, se alteró desesperadamente hasta el punto de rodar 

la silla varias casillas atrás. Se veía tan sexy, tan sensual, me fascinaba su piel, 

me suponía un sabor especial,   la tenia  sumisa, débil, y forzada a hacerla mía 

cuando se me antojase.  
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En las  primeras respuestas erróneas, la ayudaba a soportar el dolor lamiendo sus 

senos después de cada puesta de cuchara, así equilibraba su ardor. Se le salían 

las lágrimas así que me detuve.  Me situé de rodillas a ella y subí sus piernas a 

mis hombros, atrapada en ellas, me sentía en intemperie, rosaba mi nariz con sus 

vellos y mi lengua trataba de adentrarse dócilmente. Cierro mis ojos y agarro 

fuertemente sus nalgas, me sentía en el juego de la bella y la bestia, se sentía 

ardiendo, una lluvia eterna, una fuente, con rosas  y esos  pétalos que se abren y 

se cierran atrapando mis labios, jugar con los dientes hasta  encontrar el punto 

exacto, y ahí, justo ahí sentirte viva, o quizá muerta, porque te encuentras frente a 

frente con la mismísima  luna.  

Como quien  termina de beberse un buen jugo, me paso los  dedos alrededor de la 

barbilla  y con ayuda de mi lengua, recojo  cada grito y cada gemido   

devolviéndolos a mi boca. Al darme la vuelta Martin estaba erecto, su pene flotaba 

y sus caderas se movían desordenando la cama, fui a divertirme un rato con él 

pues tenía la boca seca y tenia perfectamente claro como se sentía no poder 

acabar satisfactoriamente. Esta vez me senté de espaldas, acostando todo mi 

cuerpo sobre él, moviéndonos al compás mientras sentía su respiración.  

Abrí los ojos, caía la tarde y mientras ellos se encontraban dormidos, pude darme 

un baño, arreglar un par de cosas, sabía que después tenía que  irme lejos, que  

mis ideas  estaban sobrepasando los límites de lo que yo había deseado algún 

tiempo atrás, quería  más, no me sentía conforme. Me preocupaba, pero le reste 

importancia. 
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 La sangre siempre ha sido un atrayente sexual para mí, desde una de esas 

noches en las que me encontraba desnuda en mi balcón. Mientras trataba de pelar  

una fruta corté dos de mis dedos y las gotas caían en mi abdomen y bajaban 

lentamente. Escurría mis dedos empapados de sangre por mis muslos y cruzaba  

las piernas lo más fuerte que podía, el contacto  de mi piel y la sangre me 

encantaban, y el apretar mis muslos me hacía sentir el roce de mi vagina que cada 

vez se acercaba más y más. 
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V 

La escena de estar encerrada en una casa, en un cuarto con dos personas 

ahorcajadas, acostadas en superficies sucias de flujos y sudores, incluso 

acostados sobre su propia orina, pues a ninguno le había dado el privilegio. Verlos  

orinarse en sus puestos me parecía apasionante. Mi idea de ver sangre persistía, 

tomé un corta vegetales de la cocina y lo llevé hasta la escena, me recorrí de un 

lado a otro la habitación, estaba muy nerviosa, pero también muy excitada, 

soñando no se qué, pensaba en mis padres, en mi carrera, en aquella secretaria, 

Mierda! Por qué no fue ella, las dos… Concéntrate!  

Mí olvidado Martin me pidió un vaso de agua, y sin ninguna necesidad, arroje el 

resto del agua sobre todo su cuerpo, empapando completamente la cama sobre 

su rostro, como quien dice  “Atrápala”. Me tiré sobre él, lo besaba mucho, lo 

besaba como si no hubiese un mañana, le besé todo el cuerpo empezando desde 

sus brazos en  la altura de los nudos, hasta sus dedos de los pies y jugar con su 

meñique. Arrojada sobre su cuerpo recorrí el cuchillo por su pierna izquierda, 

afirmándolo cada  vez más sobre su piel, lo hundí  hasta ver las sabanas cambiar 

de color. Él pegó un desesperado grito y la chica se espantó tanto que logró 

voltear su silla, se retorcía de miedo en el piso, no sé por qué jaja… A mí me 

parecía divertido y además hacia endurecer mis pezones.  

Resbalé mi cuerpo sobre la piel cortada del hombre, la coloqué entre mis piernas y 

lo froté contra mi vagina, moviéndome de un lado a otro, sintiendo el caliente y 

espeso liquido  que se recorría y se combinaba con mis paredes.  
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Así fui haciendo con el resto de sus partes, cuan más me insultaba y me gritaba 

más profunda era la herida.  Ella no dejaba de llorar y ya me estaba pareciendo un 

poco molesto…  

…La levanté  del suelo y acerqué su cuerpo a la parte final de la silla, la penetré 

con  mis dedos, uno por uno, disfrutando de mis movimientos empezaba a 

mojarse y  ahora su mirada era diferente, se mordía los labios, movía sus caderas 

y  gemía suavemente. Para estar más cómoda me coloqué de rodillas y apoyé mi 

cuerpo sobre ella, mi cabeza quedaba justo debajo de sus tetas, me introducía 

cada vez más en ella. Su cuerpo comenzaba a sudar y sus gemidos a subir el 

tono, esta chica lubricaba de manera abundante y logró tragarse toda mi mano. 

Casi a punto de que la silla volviese a caerse, con la otra mano, introduje el mango 

del corta vegetales en mi, se sentía incomodo, pero con los respectivos 

movimientos logré que termináramos justo al mismo tiempo.  

-Quiero un trapo para secarme, dijo Martin.  

Y antes de dirigirme nuevamente al baño le arrojé un una pequeña toalla  en la 

cara. 

-Toma, sécate.  

Una gran cantidad de insultos salían del otro lado de la habitación, pero les hice 

caso omiso. Caía la madrugada, yo estaba hambrienta, dejé el baño totalmente 

empapado y bastante sucio de sangre, cogí las cosas que había organizado y un 

buen abrigo. Me fui deprisa de aquel  lugar. Tomé un taxi hasta la terminal de 

transporte y ahí compré un pasaje directo al norte. Tras horas y horas de viaje 
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intentando recordar cada cosa que había pasado intentando convencerme de que  

no estaba loca ni demente,  de que se lo merecían y que tarde o temprano alguien 

los vendría a buscar y sanarían.  

… 

Mi madre estaba desesperada, me llamaba muchas veces, y me decía que todos 

me buscaban, que mi padre estaba muy triste y que sería mejor que apareciera e 

hiciera frente a lo que había hecho.  

 Dice que Martin no tiene ningún resentimiento contra mí, lo cual me resultaba 

difícil de creer, llegué a meterle los dedos en el culo con tanta fuerza hasta hacerlo 

desaguar, como era posible que no sintiera ni las más mínimas ganas de 

asesinarme.  

Sabía que tarde o temprano el mundo se vendría sobre mí, que una maniática 

sexual no pude andar libre por la calle tratando de complacer sus desequilibradas 

ideas, después de aquella noche, habían nacido cosas en mí que no conocía, me 

había comportado brusca, inestable, y aun así me sentía sedienta de más.  Cada 

vez que recordaba la cara de miedo de ambos personajes,  sus dolores, los olores 

que se concentraban en aquellas paredes,  me cagaba de risa, erizaba mi piel, me  

hacia llevar los  dedos hacia mi boca y empaparlos de saliva.  

De que te sirven las buenas historias si no puedes contarlas, los cuerpos si no es 

para hacer de ellos un lienzo, los labios si no puedes morderlos, los cabellos si no 

es para jalarlos, las piernas si no es para encontrar  al  final de ellas el paraíso. De 
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qué sirve un gran miembro si no es para tragárselo o una vagina si no para 

dejarse tragar.  

Pensaba mientras caminaba por el muelle, ahora podía ser quien yo quisiera, sin 

tener que preocuparme en lo absoluto de mantener alguna reputación, me 

encontraba lejos y obligada a usar mascaras en cada cama.   Había una banca 

sola y me dirigí rápidamente a sentarme, encendí un cigarrillo y en cuestión de 

minutos se acercó una señora, mayor, buen trasero, tenía el cabello recogido y 

una mochila con el retrato del Che Guevara. Preguntó si podía sentarse y le 

respondí afirmando con la cabeza.  

-Perdone lo que estoy haciendo.   - me dijo mientras inhalaba de un pequeño palo  

un poco de cocaína. - tendré  una noche larga, y esto  me ayuda mucho hacerla 

más llevadera.  

Entonces comprendí que todos tenemos nuestros vicios, nuestras formas de 

soportar las largas y oscuras noches que nos habitan, yo prefería hacerlo en 

compañía de buenos amantes, el sexo ocupaba la mayor parte de mis 

pensamientos. Así que solo debía encontrar personas tan solitarias como yo y 

pedirles perdón por la manera en como mi vicio me ayudaba a soportar no tan solo 

las noches,  sino también a resistir  la mayor parte de la mentira que acarreaba mi 

vida.  

Fines. 

Mundos palpables.  


